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			A mis padres:

			de quienes aprendí

			todo lo que yo pueda saber 

			sobre la templanza

			y cualquier otra virtud.

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Recuerdo haber oído de niño, en tono de broma, comentar: «Todo lo bueno o engorda o es pecado[1]…». Con el tiempo me he dado cuenta de que no es verdad. Lo bueno ni engorda ni es pecado. Es exactamente al revés. Lo bueno es la moderación, el dominio de sí; y lo que engorda son los excesos irracionales, el arrebato incontrolado, los caprichos. 

			Lo bueno, en definitiva, es la templanza, que ni engorda ni es pecado.

			Pero ¡vaya!, ya he dicho «la palabra»… 

			Cuando di a leer este libro a algunos chicos y chicas jóvenes, diciendo que trataba sobre la templanza, me dijeron: «¿Templanza? ¿No podría cambiarla por otra palabra algo más… de ahora? Templanza es pereza…». Me quedé un tanto desconcertado porque, a fin de cuentas, ese es el tema del libro: ¡sale más de doscientas veces! Es como si en una biografía sobre Amy Winehouse, se pretendiera que no apareciera su nombre ni una sola vez. 

			Me acordé entonces de aquel recuerdo de niño, y pensé: ¡Qué curiosa esta mala fama! Porque, en realidad, la templanza no solo es lo bueno: es lo más placentero que hay. El placer es el agrado que una criatura experimenta ante el bien para el que está hecha (y no para el que no está hecha). Por tanto, si la templanza es la virtud que nos ayuda a acertar desde las pasiones y deseos con ese verdadero bien para el que estamos hechos[2], es claro que aportará al conjunto de la vida mayor placer que el vicio contrario (la destemplanza). 

			No obstante, fiado en el infalible sentido de mis críticos, intenté buscar un sinónimo adecuado, que recogiera con exactitud el significado de la templanza y sonara mejor. Pero no tuve éxito. Sencillamente, porque no existe o, al menos, yo no lo he encontrado. 

			Así pues, no me queda más remedio que afrontar la difícil tarea de vencer esos prejuicios sobre la supuesta fealdad de la templanza, que resultan aún más curiosos si tenemos en cuenta que la templanza era para los griegos sinónimo de belleza[3], y así ha sido durante siglos. Su argumentación era más o menos esta: cuando en algo reina la armonía, la proporción, la sujeción de cada parte al conjunto de acuerdo con una idea, se dice que es bonito, bello. Esto, que vemos en la naturaleza constantemente (un paisaje, un animal, etc.) y en algunas obras de arte (una escultu­ra, un cuadro, una música, etc.), ocurre también en el hombre y, más en concreto, en su carácter, en su modo de sentir, amar y vivir. Cuando, en el ejercicio de su libertad, la persona humana logra plasmar en su cuerpo (sentidos, pasiones y apetitos corporales) el orden de la razón, entonces lo inteligible resplandece en lo sensible (como en la creación, como en un cuadro, etc.) que es, precisamente, una de las definiciones de la belleza.

			Pues bien, lograr este equilibrio y proporción en la persona es, precisamente, la misión de la templanza, que modera el deseo, uso y disfrute de los placeres corporales, de acuerdo con lo que es razonable[4]. La templanza hace un todo armónico con una serie de componentes dispares (toda la gama de las pasiones), como un pintor en su paleta de colores. De este modo, al extender lo racional a lo sensible, comunica a la persona y a su conducta equilibrio interior y una particular belleza moral. Belleza que siempre nos impacta. Por eso las madres, intuitivamente, al prohibir a sus hijos pequeños una conducta destemplada, falta de moderación, no les suelen decir: «No hagas eso, que es malo», sino: «No hagas eso, que está feo». La belleza tiene gran atractivo, y un chispazo de ella convence más que mil razones.

			Así pues, insisto, este pequeño libro trata sobre la templanza, esa cualidad de la excelencia humana (es decir, una virtud) que hoy en día se ha convertido en revolucionaria[5], porque va frontalmente contra lo establecido. Veremos cómo la templanza es algo positivo, una cualidad excelente de las pasiones y apetitos corporales (todos, pero especialmente el apetito de comer y beber, y el apetito sexual), a los que dota de particular belleza y equilibrio. No solo no se opone a ellos, sino que los «mete en casa» —la casa común, la de la razón— para que jueguen a nuestro favor. La templanza permite pertrecharse para el viaje de la vida con lo justo y necesario para triunfar y ser felices. Y las pasiones forman parte de ese mínimo necesario. No se puede prescindir de ellas, salvo que se quiera vivir en blanco y negro. 

			Pero no solo eso: la templanza nos hace, además, libres. Cuando falta, el hombre queda encadenado al error y la ignorancia sobre lo que le conviene por el capricho y la ciega necesidad de sus apetitos, que pueden nublar su razón y doblegar su voluntad. Hace entonces lo que en realidad no querría hacer, y falla en sus elecciones. El desequilibrio se instala en el alma. Comienza así una espiral de frustración y ansiedad, que solo termina cuando la templanza vuelve a conducir a las pasiones a la “casa” de la razón. Entonces el entendimiento se ilumina y los sentidos se afinan. La voluntad pierde sus cadenas. Se recupera la paz y la sensación de libertad: se vuelve a ser capaz de hacer lo que se quiere hacer. Vuelve el equilibrio interior. Las consecuencias para la salud mental y la felicidad propias son notables.

			En la medida de lo posible, he evitado emplear términos filosóficos especializados que puedan ser poco conocidos para el lector. También he reducido las citas a pie de página. Como, por otra parte, debo muchas ideas a otros, al final del libro adjunto una bibliografía, para intentar hacer justicia a todos ellos. El lector que quiera profundizar en los distintos temas encontrará allí una valiosa guía.

			No es necesario ser católico, ni siquiera cristiano, para leer este libro. Más aún, no hace falta ser creyente[6]. Basta tener los ojos abiertos (también los del corazón), y la mente limpia de ideología y frases hechas. Así pues, el punto de partida es la razón, no la fe. Y cuando cito a algún santo, como Tomás de Aquino o Agustín de Hipona, lo hago en su condición de filósofos, cuya argumentación merece, al menos, el mismo respeto que la de Aristóteles, Kant o Nietzsche.


			
				
					[1] Para quien no admita la noción religiosa de pecado por los motivos que sean, puede tomar aquí «pecado» en su sentido más común de «vicio».

				

				
					[2] Todo esto lo estudiaremos más adelante con detenimiento.

				

				
					[3] Así, por ejemplo, ya Demócrito (460 a. C.) escribía: «No se debe elegir todo placer, sino el que depende de lo bello» (DEMÓCRITO, Fragmentos, Aguilar, Buenos Aires 1964, n. 291). La belleza era el criterio para moderar los placeres.

				

				
					[4] El sentido moral espontáneo ha visto siempre en la medida, como opuesta a los excesos, una de las condiciones de la belleza moral de la persona. Ya Homero, al describir la pugna entre Agamenón y Aquiles, refiriéndose al exceso de venganza (en cierto modo un placer), afirma que es feo rebasar la medida: cfr. HOMERO, Ilíada, I, 479 y ss.

				

				
					[5] Cfr. MACINTYRE, A., «Sophrosyne: how a virtue can become socially disruptive», Midwest Studies in Philosophy 13 (1988). (Sophrosyne es la palabra griega para nombrar la templanza).

				

				
					[6] Si lo que se quiere es un estudio teológico cristiano, partiendo de la Sagrada Escritura, el Magisterio y la Tradición cristiana, aunque solo centrado en uno de los aspectos de virtud la templanza, el de la castidad, cfr.: DERVILLE, G., Amor y desamor. La pureza liberadora, Rialp, Madrid 2015.

				

			

		


		
			I.

            ¿QUÉ ES LA TEMPLANZA?

            
            
			1. Reivindicación de la pasión

			A veces se oye decir, en tono de queja, como lamentándose, a alguna chica joven: «¡Si no fuera tan apasionada!...». Dan ganas de responder: «Si no fueras tan apasionada… perderías una parte estupenda de ti misma…, precisamente esa parte que te hace ser tú… Si no fueras tan apasionada, probablemente serías la mitad de lo interesante y atractiva que eres. Peor aún, serías bastante aburrida». 

			El problema no es ser apasionado, sino no serlo en absoluto. O peor aún, serlo al revés, con lo que no conviene... 

			El problema es no sentirse atraído por el bien, no correr hacia él con pasión… O, peor aún, sentirse atraído y correr hacia el mal con pasión. 

			El problema es no educar esas fuerzas estupendas de la naturaleza humana llamadas «pasiones» para que nos ayuden a dirigirnos al bien con facilidad, alegría y espontaneidad: apasionadamente. 

			Estamos acostumbrados a teñir de colores tristes expresiones como «sensualidad», «pasión» y «apetito». Pero en realidad, tienen un significado original mucho más amplio y positivo que «sensualidad enemiga del espíritu», «pasión desordenada» y «apetito irracional». Lejos de ser expresiones negativas, representan fuerzas vitales de la naturaleza humana, de las que hay que servirse para vivir una vida plena[1].

			En realidad, ser apasionado significa, sobre todo, ser vulnerable, receptivo, a lo exterior, a lo que viene de fuera. Por tanto, puede suponer un verdadero enriquecimiento personal. 

			—	El proceso del «apasionamiento» se puede describir así: 

			—	una realidad exterior sensible o física, sin que intervenga nuestra libertad, impresiona o impacta nuestros sentidos[2]. Es lo que se llama «sensación»;

			—	esa realidad es valorada positiva o negativamente con respecto al propio cuerpo, creándose un lazo afectivo inmediato, positivo o negativo;

			—	se produce entonces en el alma un movimiento interior, la pasión, al que acompañan ciertas alteraciones corporales. Si la valoración es positiva el movimiento interior puede ser de amor [3], deseo o placer. Si, por el contrario, es negativa, será de odio, aversión o dolor. Estas son las seis pasiones básicas.

			Veamos dos ejemplos:

			En una calurosa tarde de verano los ojos de un individuo contemplan una cerveza helada (sensación); la cerveza es valorada como altamente beneficiosa para su propia corporeidad (estimación) y, a partir de aquí, al mismo tiempo que aumenta la segregación salivar y la lengua humedece los labios (alteración corporal), se despierta un intenso amor sensible (pasión) por la cerveza, seguido del deseo (pasión) de ella y, si logra obtenerla, el placer (pasión) de beberla. 

			Segundo ejemplo: una chica escucha la voz melodiosa de un chico atractivo (sensación) y siente el contacto físico de su mano, quizás fortuito, sobre la suya (sensación). El chico, en su dimensión puramente corpórea, puede ser valorado positivamente para la propia corporeidad de la chica (estimación). De manera involuntaria se despierta en el interior de la chica un amor sensible[4] (pasión), acompañado de algunas alteraciones corporales: la sangre le sube al rostro, aparece un brillo en sus ojos, su piel se vuelve más sensible, siente un estremecimiento, etc. Puede surgir el deseo (pasión), por ejemplo, de besar y abrazar al chico, para prolongar ese contacto físico o, simplemente, de pasar tiempo escuchándole; y cierto placer (pasión), si se realiza. Naturalmente, cabe que el proceso siga una dirección opuesta: la valoración de la voz y el contacto físico con el chico podría ser negativa, y despertar en la chica un movimiento de odio[5] (pasión) o rechazo, acompañado, por ejemplo, de una mueca involuntaria de desagrado, y cierto retraimiento instintivo… Surgiría así en la chica la aversión (pasión): por ejemplo, las ganas de separarse y apartar la mano, y el dolor (pasión), o sensación de incomodo, en caso de no lograrlo y tener que aguantar esa cercanía física del chico y su conversación[6]. (Lógicamente, este ejemplo, como la mayoría de este libro, se puede leer intercambiando los papeles del chico y la chica).

			Por tanto, podemos definir la pasión como un movimiento involuntario del alma con ciertas alteraciones corporales. Es como un nexo entre cuerpo y espíritu. Obsérvese que hemos dicho movimiento, es decir, que no es algo puramente pasivo, sino que impulsa, tiende al bien corporal, reclamando la ayuda de los resortes del cuerpo. Y además surgen, en principio, sin intervención de la voluntad, de manera espontánea[7], sin ser elegidas: algo «está ahí» y me provoca esa reacción interior, con sus repercusiones corporales (seguir o no la pasión ya es, en principio, libre). Siguen el clásico esquema «acción-reacción», donde la acción es el estímulo y la reacción la pasión. Las pasiones son como programas de reacción automática.

			Gracias a las pasiones, el hombre se dirige a aquello que con arreglo a la valoración de los sentidos parece placentero y, por tanto, bueno para su cuerpo en algún aspecto. Sin estas tendencias elementales, el hombre no se inclinaría a nada, no se pondría en movimiento ante la presencia de un bien sensible y, en consecuencia, no se perfeccionaría al alcanzarlo. Sería como una piedra inerte. Por eso, estas pasiones del alma son conocidas también como «sentimientos impulsivos» o, coloquialmente y de modo menos preciso, simplemente «impulsos»: la sensibilidad es herida por un estímulo y arrastra a la persona, le impulsa a obrar. Aunque en este punto ya interviene la libertad, como veremos.

			Debemos estar agradecidos por nuestras pasiones… y (aquí está la gracia) luchar por educarlas. Y de esto, precisamente, se encarga la templanza. Pero antes de verlo, hemos de estudiar otro aspecto de la pasión: cómo puede ese impulso afectar a nuestra capacidad de elegir lo bueno, es decir, a nuestra libertad.

			2. ¿Qué relación guarda la pasión con la libertad?

			Es precisamente ese cariz «impulsivo» de la pasión, del que hemos hablado, el que causa su mala fama. Porque algunas veces la pasión «empuja» a perseguir un bien para el cuerpo, un placer para el sentido del tacto o del gusto, por ejemplo; pero no para la persona «en su conjunto». 

			Veamos algunos ejemplos: 

			—	una persona puede sentirse atraída por un pastel de merengue, que se le presenta —si le gusta el dulce— como irresistiblemente tentador, a pesar de que acaba de comer, está intentando adelgazar y sabe que sería mejor no tomarlo… Es más, puede acabar tomándose no uno, sino tres, para arrepentirse casi inmediatamente, y pensar con remordimiento: «Un instante en el paladar, una eternidad en el michelín»… Esa persona podría decir, con verdad: en realidad, yo no quería tomarlo;

			—	una chica está en una discoteca veraniega al aire libre. Suena el tintinear de los hielos de un cubata en la mesa de al lado… Ya se he tomado un par de copas, pero tiene la boca seca, y la idea de una tercera copa se le presenta como altamente refrescante, a pesar de que se siente ya algo «perjudicada», porque no está acostumbrada... Sabe que no debería beber más, ya que pierde el control fácilmente. Pero le apetece tanto..., y además está un poco cortada con esta nueva gente que ha conocido hace poco... Al final se toma esa copa, y después otra, y otra... Se emborracha, pierde los papeles, y acaba haciendo algo que no quería hacer, y menos delante de su gente... A la mañana siguiente, se levanta con un dolor de cabeza horrible y empieza a recordar vagamente... Se siente humillada y avergonzada, y lamenta enormemente haberse tomado aquella tercera copa, y el espectáculo que dio… «No era yo… Yo no hubiera hecho eso... La culpa fue de aquella copa… ¿Por qué me la tomé? No fue bueno para mí…»;

			—	varios amigos y amigas van a la playa y juegan a tirarse unos a otros al agua. Involuntariamente la contemplación y el roce del cuerpo de la novia de su mejor amigo «golpea» la sensibilidad de uno de los jóvenes, y aunque procura evitarlo, su cuerpo reacciona con cierta turbación. Se genera en él cierto deseo de contacto y unión con esa persona. Por decirlo de alguna manera, su cuerpo lo desea, tiende a ello, lo ve como un bien deseable, busca ese placer, pero él no quiere: por nada del mundo querría traicionar a su amigo, y a sí mismo, o a su novia (o mujer), si la tiene. «No debo hacerlo…, no, yo no quiero buscar eso», se dice. Y lo mantiene. Pero sin embargo, siente un cierto deseo de volver a rozarse con ella… que convive con su decisión de ser fiel;

			—	un grupo de amigas están haciendo un viaje por Europa. Todas se llevan bien y se conocen de hace años. Pero una de ellas, con un carácter fuerte, empieza a percibir pequeños desplantes de la que hasta entonces consideraba su mejor amiga. En realidad siente celos de que haga más caso a otras. Su enfado interior va creciendo. Trata de calmarse diciéndose a sí misma que no tiene más importancia, y que está sacando las cosas de quicio. Pero un día, escucha un comentario hiriente de su amiga: siente crecer la ira[8], imparable, en su interior, y el deseo de venganza. Hay un breve momento de lucidez en el que se dice a sí misma: «Cállate, cállate»… Pero no lo hace, y estalla. Vuelan insultos y reproches. Dice cosas que no piensa, buscando hacer daño. Tergiversa algunos hechos. Echa en cara agravios pasados. Y se va a dormir a otro sitio dando un portazo. Cuando cesa el enfado (la ira), al día siguiente, avergonzada, piensa: «¿Qué he hecho? ¿Cómo he podido decir esas cosas? Yo no quería decir esas cosas ni comportarme así».

			¿Qué ha ocurrido en estos ejemplos? Podemos preguntarnos: ¿Cómo es posible que «una parte de mí» desee algo y lo considere como bueno, y «otra parte de mí» lo perciba como un mal y lo rechace? ¿Por qué esa división interior? ¿Acaso no supone esto una violencia a mi libertad interior? Y aún más radicalmente: ¿Quién es ese yo que se opone a lo que me apetece de manera espontánea, casi instintiva, y dice: «No quiero» o «no debo»? ¿Y por qué hacerle caso? ¿Acaso no soy también yo el que siente esas «ganas»? Y aún más sorprendente: ¿cómo es posible que sienta que yo hice lo que yo no quería hacer, y yo sienta remordimientos por ello, es decir, me arrepienta, cuando fui yo quien lo hizo? 

			He aquí la pasión en acción, con toda su fuerza. 

			El problema es que las pasiones, aún siendo buenas en sí mismas, «tienen orejeras»: solo ven «lo suyo», su bien sensible específico, lo que a ellas les interesa; y empujan solo a ese bien propio, al bien para mi corporeidad, sin fijarse en otros bienes, que pueden ser más importantes para la persona, ya sean corporales o espirituales: la salud, la amistad, la justicia, la fidelidad, el amor espiritual… Y, si no se fijan en estos otros bienes, es porque no pueden hacerlo: caen fuera de sus posibilidades, de su «campo de visión». Solo la razón que, en cierto modo, puede conocer todas las cosas, es capaz de hacerse cargo de todos los bienes particulares y juzgar lo más conveniente para la persona: su bien integral. Y solo la voluntad, escuchando a la razón, es capaz de querer ese bien integral, incluso en oposición a algunos bienes particulares que el cuerpo demanda.

			Ese «yo no quiero» es la voz de la voluntad y la razón, es la voz de la verdadera libertad. Porque solo haciendo caso a esa voz, evitamos quedar esclavos del capricho de las pasiones, y podemos acertar con el verdadero «bien para mí». En este sentido recuerdo una anécdota que se me quedó grabada hace muchos años. Navegábamos alrededor del mundo en el buque escuela Juan Sebastián Elcano, durante el crucero de instrucción como guardiamarinas. Observé que un compañero de promoción, que era físicamente un superdotado, de vez en cuando no comía, o no cenaba. Al preguntarle el motivo, me respondió: «Estoy demostrando al cuerpo quien manda aquí»… Y realmente lo conseguía: aquella persona tenía un cuerpo absolutamente atlético…, y una voluntad templada como el acero…

			Cuando actúo de acuerdo con la razón y la voluntad (lo que es específicamente humano) percibo que soy yo quien actúo.

			Cuando actúo arrastrado por una pasión, en contra de la razón, percibo que soy violentado, esclavizado por esa pasión, que me lleva a hacer lo que no quiero hacer: de algún modo, hay otro «yo» que violenta mi libertad «desde dentro», para atender a sus particulares deseos o caprichos. 

			Pero no todo es tan fácil, porque cuando actúo de acuerdo con la razón, pero en contra de la pasión (y es algo muy habitual), en cierto modo, aunque actúe libremente, percibo que estoy al mismo tiempo «desgarrado interiormente», que mi libertad interior está limitada. Hago lo que mi razón me indica, y en ese sentido percibo que «aquí mando yo»; pero mis pasiones, mis deseos, mis caprichos son contrariados, y ese «otro yo» es, en cierto modo, encadenado, reducido a esclavitud. 

			¿Cuál sería, entonces, la situación ideal desde el punto de vista de la libertad? 

			Evidentemente, actuar de acuerdo con la razón y de acuerdo con la pasión. Que ambas, razón y pasión, coincidan. Solo entonces se actúa con plena libertad, con plena armonía interior.

			¿Qué supone esto? Hacer el bien verdadero con el acompañamiento de las fuerzas de la pasión. Es decir, que el bien particular percibido y deseado por mi cuerpo y sus apetitos coincida siempre, o casi siempre, con el bien integral percibido por la razón y querido por la voluntad. Hacer lo que yo realmente quiero, y hacerlo con ganas, con muchas ganas, con pasión. Que me apetezca lo verdaderamente bueno. Y que no me apetezca lo malo. Más aún, que me produzca aversión. Entonces la pasión no se opondrá a la libertad, sino que la reforzará, pues le facilitará elegir el bien… ¿Atractivo, no? 

			La pregunta es: ¿pero es posible alcanzar tal estado de excelencia humana? 

			Pues sí, se llama templanza[9]. 

			3. Templanza o cómo educar las pasiones… «desde dentro»

			En realidad, la pasión no es del todo independiente a nuestra voluntad. Su aparente espontaneidad no es completamente ajena a nuestras elecciones, al ejercicio de nuestra libertad. Propiamente, la pasión es un «acto segundo», una reflexión sobre el «acto primero» de la «sensación» y, por tanto, es susceptible de ser ordenada, de algún modo, bajo el imperio de la razón y la voluntad. 

			¿Cómo tiene lugar ese proceso?

			Evidentemente, la «sensación» es del todo natural, fruto espontáneo de la complexión orgánica animal. Se experimenta placer al satisfacer el hambre o la sed. El cuerpo de una persona del otro sexo resulta atractivo y el cuerpo propio reacciona buscando la unión. El dolor físico produce aversión o tristeza… Todo esto es propio del animal sano. La razón no tiene nada que decir aquí. Y la voluntad tampoco. 

			Pero con lo que viene después sí. 

			Puedo aprobar o rechazar la «valoración» de esa sensación. Puedo permitir o rechazar —al menos puedo intentarlo— la pasión que despierta en mí (amor, deseo, gozo, odio, aversión, tristeza). Y, por supuesto, está en mi mano que mi conducta siga esa pasión o no. Todos estos son campos en los que interviene la voluntad, iluminada por la razón. 

			Veamos algunos ejemplos:

			aunque alguien tenga hambre, y la tortilla de patatas que esté comiendo le resulte placentera, puede rechazar esa valoración y no comer más que un pequeño trozo, pensando en la maratón que va a correr a continuación…;

			aunque la visión del cuerpo de una mujer que está tomando el sol en la piscina resulte atractiva y deleitable a un hombre, este puede rechazar la mirada que pretende contemplar sin respeto a la mujer: es decir, como objeto de placer, en vez de como persona. Puede rechazar las sensaciones y no seguir los deseos que esa visión quizás despierte en él, porque no se corresponden con el verdadero significado esponsal del cuerpo y la sexualidad[10]. Puede, en definitiva, ser fiel en su corazón a su cónyuge, o a Dios, si se he entregado a Él, o a su futuro cónyuge, que quizás aún no conoce…;

			aunque a alguien le duela la cabeza desde hace dos días, y tenga un sentimiento-pasión de aversión y tristeza por esa situación, puede moderar sus quejas para no hacer desagradable la vida a los demás y para no obsesionarse él mismo con el tema… Incluso puede esforzarse en sonreír, a pesar de todo…

			En estos ejemplos se ve cómo la voluntad, guiada por la razón, puede intentar reconducir desde «fuera» a la pasión que, por otra parte, ya «está ahí». De este modo, la templanza logra cierto equilibrio en los actos humanos, y dota a la conducta de una belleza particular. 

			Esto es algo. Pero es poco: es solo un primer paso, más propio del autodominio que de la verdadera templanza. Volveremos sobre esto al final del capítulo. Lo que importa destacar ahora es que no acaba aquí el papel de la voluntad en relación con las pasiones, sino que va mucho más al fondo y al origen. La voluntad —y con ella la razón— puede influir en el mismo surgir de las pasiones, penetrar de tal modo la corporalidad que modifique «desde dentro» lo que espontáneamente sale de ella, para orientarlo al bien integral de la persona. En otras palabras, puede lograr que me apetezca lo bueno, lo verdaderamente «bueno para mí». Y que no me apetezca, e incluso me produzca rechazo, lo que no es bueno.

			Veamos dos ejemplos que ilustran lo que se quiere decir. 

			«La verdad —dice un marido con sencillez- es que a mí ya solo me gusta mi mujer: sé que las hay más guapas y más atractivas, pero yo ni me fijo en ellas, ya no me atraen de ese modo: solo mi mujer». 

			¿Qué ha pasado aquí? Pues que el amor y la verdad han ido impregnando de tal modo la apetencia sexual de esa persona, que ya solo desea lo que es verdaderamente bueno para ella: estar con su mujer. 

			«A mí —se oye decir tantas veces- ya no me atrae esa sensación de hartazgo de una comida exagerada, por muy bien cocinada que esté. Más aún: me repugna». 

			Ambas situaciones tienen algo en común, que no aparecía antes: la voluntad y la razón han logrado modificar el deseo mismo, no solo la valoración y la conducta posterior[11]. 

			El dominio que la voluntad ejerce sobre las pasiones es, por tanto, complejo. El mismo Aristóteles habla de un dominio político, no despótico. Es decir, se trata de ir «convenciendo» poco a poco a las pasiones, hasta que ellas mismas quieran lo que quiere la voluntad, iluminada por la razón. No se puede ordenar al cuerpo: «Apasiónate» o «desapasiónate», «desea», «no desees», etc., como quien acciona un interruptor… No tenemos interruptores… Se requiere una lucha constante: frenando una pasión, dando cauce a otra, corrigiendo una tercera… Y así un día y otro, hasta que la razón, por medio de la voluntad, moldee las pasiones[12], les dé forma, de manera que sean (en su mismo origen) adecuadas y proporcionadas: es decir, razonables. 

			Pues bien, la templanza es, precisamente, la virtud que se encarga de esto. La virtud que logra que deseemos solo lo bueno. Aporta al alma un «plus» de fuerza[13] —la fuerza del hábito, como veremos— para lograr dominar al cuerpo y sus pasiones «desde dentro». Recoge las aguas de esos instintos y pasiones del hombre, las remansa y las encauza como fuente de energía para la verdadera realización personal. No es, por tanto, algo simplemente negativo, sinónimo de limitación, contención, represión o freno…

			Puede ilustrar lo que se quiere decir aquella conversación entre dos amigas. 

			«Yo no debo ser normal —decía una de ellas, buena y limpia—, porque a mí, mi novio me toca el pelo… ¡y me derrito! Y veo tantas amigas nuestras que viven con sus novios, y que no les pasa eso, incluso con manifestaciones de mayor intimidad en público… Debo ser un poco rara». 

			 «Pues pienso que es exactamente al revés —contestó la otra, en mi opinión con gran acierto—. Quizá tú seas la normal. Quizá esas amigas nuestras hayan perdido un poco de “fuerza”, precisamente por no haber sabido encauzar sus impulsos y pasiones sexuales hacia el único fin adecuado: la entrega exclusiva y para siempre, por amor, a su marido el día de mañana. Quizás tú, diciendo “no”, estés atesorando esas fuerzas, esa “energía”, para darle cauce en el futuro… Quizás por eso tienes mucha más “energía erótica” disponible, eres más sensible, más perfecta como mujer… Quizá seas un Ferrari, sensible al acelerador, y ellas un camión viejo, que ha perdido “fuerza” y aceleración. Quizá tú atesoras toda tu sensibilidad y ellas la han desperdiciado en parte, como quien tiene el gusto estragado». 

			La templanza tiene un sentido y una finalidad, que es hacer orden en el interior del hombre, en sus apetitos más básicos e íntimos. Se trata del «orden de la razón», que no significa en absoluto eliminar los instintos y pasiones, sino ayudarles a ser lo que están realmente llamados a ser en el hombre. Una ayuda para elegir y hacer el bien, no un obstáculo. 

			El modo en que la razón y la voluntad educan las pasiones es muy parecido al modo en que una madre educa a sus hijos: ejerciendo la conveniente moderación en todos sus actos. Esta palabra, moderación, es clave en la templanza. No es un moderar en el sentido de mero restar, de frenar «por si acaso». No. La moderación propia de la templanza tiene una guía y es la razón prudente, medida por la realidad. Habrá casos en que encauce e incluso potencie las pasiones, como sucede en el matrimonio. 

			4. Y, por fin, qué es la templanza

			Ha llegado el momento de dar una definición. Templanza es la virtud que modera según la regla de la razón los deseos y goces de placeres sensibles (es decir, las pasiones sensibles), en especial los más difíciles de moderar. 

			Los placeres más costosos de moderar son los más intensos. Un placer es más intenso cuanto más vital es la necesidad de satisfacerlo. Tal es el caso de los dos instintos más fuertes: el de comer y beber, y el sexual, dirigidos a la conservación de la naturaleza (del individuo y de la especie respectivamente)[14]. Ambos se refieren principalmente al sentido del tacto[15]. Estos placeres son los más básicos, los que primero experimentamos como niños, los que compartimos con otros animales. Por eso, la templanza está relacionada con la raíz misma de toda la vida sensible y espiritual; va dirigida como momento ordenador al fondo mismo del manantial de la vida, desde el cual se edifica la persona moral[16].

			Como virtud general, podemos decir que la templanza aplica su característica moderación —a la luz de la razón— a todos los ámbitos de la conducta humana. Podemos decir que templanza en este sentido es huir de los excesos, de todos los excesos. 

			5. El «orden de la razón»

			Se habrá observado que siempre que hablamos de «moderación», añadimos «a la luz de la razón», «bajo el orden de la razón», o expresiones similares. 

			Cabe preguntarse: ¿y cuál es este «orden de la razón»? ¿Quién lo mide?

			Porque ha de haber un criterio que permita acertar con el grado de moderación. Además, este criterio no puede depender de la decisión subjetiva de cada uno, no puede ser impuesto de manera caprichosa «desde fuera»: tiene que «estar ahí», en la naturaleza misma de las cosas, de manera que la razón pueda descubrirlo. Tiene que ser objetivo.

			El «orden de la razón», en cada cosa, es aquello que le ayuda a cumplir su fin. Por ejemplo: el fin de un coche es desplazar a su dueño con seguridad y comodidad de un lugar a otro. Por eso, no es razonable sustituir el motor por una nevera, porque por muy amena que me haga mi estancia en el interior del coche, no me llevará a ningún sitio. Tampoco es razonable eliminar la carrocería, porque aunque me lleve de un sitio a otro, lo hará con gran incomodidad e inseguridad. En ambos casos se incumple el fin del coche.

			Apliquemos esto a nuestro caso. ¿Cuál es el «orden de la razón» en los deseos y goces de placeres sensibles derivados de la satisfacción del apetito de comer y beber, y del apetito sexual? Aquel que les ayude a cumplir su fin, que es, en última instancia, la conservación del individuo y de la especie. Por tanto, pertenecerán al «orden de la razón» el deseo y goce de aquellos placeres que aseguran o facilitan la conservación del individuo y de la especie[17]. 

			En relación con la necesidad de conservación del individuo, no será razonable cualquier pauta nutricional que sea contraria a la salud de la persona, ya sea por exceso o por defecto: para una persona diabética no es razonable comer dulce, aunque esté hambrienta; para quien va a conducir no es razonable comer con vino abundante, aunque le siente mejor la digestión[18], etc.

			En cuanto a la conservación de la especie —que incluye no solo la procreación, sino también el amor y apoyo mutuo de los esposos, necesario para la educación de los hijos y el mantenimiento de la sociedad—, el «orden de la razón» descarta como no razonable toda búsqueda de placer sexual fuera del matrimonio, que es donde se dan garantías para la procreación y educación de los hijos; o dentro del matrimonio, si se impide sistemática y artificialmente ese mismo fin al que se ordena.

			6. ¿Es antinatural negarse un placer? 

			Antes de seguir adelante es preciso salir al paso de una objeción muy extendida —y por tanto nada despreciable— que podríamos formular así: si nuestra naturaleza incluye esos apetitos tan fuertes como son el de alimentos y el sexual, ¿por qué ir contra esa tendencia natural, aunque solo sea algunas veces? ¿Por qué negarles su propia satisfacción? ¿Por qué hay que vivir la moderación, propia de la templanza, que nos aparta de los placeres hacia los cuales nos inclina la naturaleza? ¿No es antinatural todo esto? ¿No será un producto de la educación y de los prejuicios recibidos? 

			Vayamos por partes. 

			El hombre, según definición universalmente aceptada, es un animal racional. Pertenece a su naturaleza tanto lo animal (con todos sus apetitos de placeres sensibles e instintos), como lo racional (la inteligencia y la voluntad). Más aún: lo racional es lo que, precisamente, distingue al hombre del resto de los animales. Se puede decir que lo racional es lo específicamente humano, lo más natural en el hombre. En otras palabras: lo natural en el hombre incluye lo racional.

			Por tanto, no es natural perseguir placeres en contra de lo razonable. Natural, en el hombre, es perseguir los placeres de acuerdo con lo razonable. Y ese es precisamente el papel de la templanza. No aparta de los placeres sin más, sino de aquellos placeres que se oponen a la razón. La templanza es lo más natural en el hombre, animal racional, ya que instaura el orden de la razón en las dimensiones instintivas y corporales, en lo que comparte con los demás animales, dotándolas de un carácter específicamente humano. 

			Además, los placeres sensibles y corporales (físicos) no son los únicos placeres en el hombre, ni constituyen su único bien[19]. Hay, por ejemplo, placeres espirituales que son componentes esenciales de la felicidad: la alegría de conocer, el gozo de una amistad, la experiencia de la propia libertad, la dicha de la fidelidad a un amor, la percepción de que nos comprenden y nos aman, etc. Y todos ellos son también naturales en el ser humano. Muchas veces un placer sensible desenfocado, no razonable, puede hacer imposible o dificultar un placer espiritual superior e, incluso, la felicidad propia o ajena. Y está claro que eso es antinatural. Una persona, por ejemplo, que dé rienda suelta al apetito sexual, siendo infiel a su cónyuge, pone en peligro bienes mayores —la felicidad de su familia, y la suya propia— que los que intenta conseguir con esa necesidad momentánea de afecto.

			La templanza, por tanto, no se opone a la verdadera inclinación humana, que incluye los placeres sensibles acordes a la razón. Si acaso, se opone a la inclinación bestial, inhumana. 

			Es más, la templanza es más «humana» que la destemplanza. Pongamos una comparación (con todas sus limitaciones). De un buey decimos que es un buen buey, si es fuerte. De un guepardo que es un buen guepardo, si es rápido; y cuanto más rápido, mejor guepardo. Estas son las cualidades destacadas del buey y del guepardo: su fortaleza y su rapidez, respectivamente. ¿Cuál es la cualidad más destacada del hombre entre los animales? Su racionalidad. De un hombre se dice que es un buen hombre, «más» hombre, si es racional. Es decir, si muestra racionalidad en su conducta (como el buey muestra fortaleza, o el guepardo rapidez). Y esto incluye los movimientos del apetito sensible. Por tanto, la virtud de la templanza, que consiste en una conformidad habitual del apetito sensible con la razón, es lo natural en el hombre, es «lo más humano».

			7. ¿Qué significa que la templanza es una virtud?

			En las definiciones de templanza aparece la palabra virtud. La noción de virtud está estrechamente relacionada con la de libertad. Quien es virtuoso ordinariamente puede elegir entre el bien y el mal, mientras que el vicioso rara vez puede evitar elegir el mal. Por ejemplo, una persona sobria en la bebida puede elegir emborracharse o no, mientras que un borracho normalmente no. El virtuoso es libre y el vicioso está encadenado a su vicio. Esto lo sabemos por pura experiencia. 

			Todos tenemos una idea aproximada de qué es una virtud y cómo actúa. Pero podemos definirla como un hábito por el cual se obra bien. 

			Un hábito es una disposición estable del alma. No es exactamente lo mismo que una rutina o una costumbre, porque el hábito en que consiste la virtud se adquiere con esfuerzo, interviniendo la voluntad, y por eso es meritorio. Los clásicos decían que la virtud se adquiere por repetición de actos (de la virtud correspondiente)[20], con los que se afirma la propia libertad.

			De los hábitos se dice que inclinan a obrar de un determinado modo (bueno o malo). Con esto se quiere decir que hacen fácil, placentero y espontáneo —sin necesidad de pensárselo mucho— obrar de ese determinado modo.

			Hay hábitos buenos: las virtudes, que inclinan a obrar bien; y hábitos malos: los vicios, que inclinan a obrar mal. 

			Por ejemplo, quien tiene el hábito de saltar de la cama tan pronto suena el despertador[21] es diligente, y levantarse a la hora en punto le resulta de hecho mucho más fácil que al perezoso, que tiene el hábito contrario, y para quien levantarse cada mañana es una heroicidad. El primero está inclinado a levantarse a la hora, es decir, le resulta relativamente sencillo hacerlo, porque cuenta con una fuerza adicional: la del hábito virtuoso.

			Por tanto, las virtudes son cualidades de la excelencia humana, que permiten que el ser humano se comporte de una manera proporcionada a lo que, de hecho, es. Por eso se habla de las virtudes como una segunda naturaleza: modifican el modo de ser del hombre, permitiéndole obrar de un modo nuevo, más perfecto, de acuerdo con lo que es. Es como si en un ordenador se cargara un nuevo programa más potente que le hace capaz de cosas que antes no era capaz. No cambian la naturaleza humana, pero la potencian. Son como los músculos del alma. Si se mantienen en forma, le dan agilidad, fuerza y resistencia. Ayudan a quien los posee a acertar con el bien de manera fácil, rápida y placentera.

			Pero también podemos enfocarlo de otro modo. 

			El hombre es un ser complejo, con distintas potencias: inteligencia, voluntad, apetitos sensibles, sentidos internos y externos. Cada potencia tiende a su fin propio, que se constituye como su bien particular. Por ejemplo, el sentido del oído tiene como bien particular los sonidos melodiosos y agradables, y los apetitos sensibles tienen como bien particular el placer sensible.

			Pues bien, las virtudes armonizan y «sintonizan» las inclinaciones (los deseos) de las distintas potencias humanas a sus bienes particulares con el verdadero bien integral del hombre, que solo puede ser conocido por la razón. Es decir, introducen la racionalidad en esas potencias.

			En concreto, la templanza impregna[22] de racionalidad el apetito sensible, para que se incline o tienda (se dirija) a lo que, además de ser bueno para el apetito, es verdaderamente bueno para el hombre en su conjunto. De este modo, la templanza trata de conservar el «bien de la razón» o «bien integral» del hombre, frente a las pasiones que podrían oponerse a él: el deseo y el goce inmoderados —irracionales— del placer sensible y corporal.

			Existe una doctrina clásica que ayuda a entender el modo en que una virtud introduce la racionalidad en una potencia cualquiera. Se trata de la doctrina del término medio. Según esta doctrina la virtud consiste en un medio entre dos extremos viciosos, uno por exceso y otro por defecto. Este término medio es decretado por la razón del hombre prudente. Si lo aplicamos a nuestro caso, la templanza consistiría en un medio que la razón dictamina entre el exceso de goces y deseos de placeres sensibles (o sensualidad desordenada), y el defecto de los mismos (o insensibilidad).

			Conviene resaltar, sin embargo, que no corresponde a la virtud cualquier clase de término medio, sino el «justo medio de la razón», que no tiene por qué ser equidistante de los dos extremos viciosos. Es un justo medio subjetivo, relativo a la persona. Es decir, que la razón lo determina en referencia al individuo que actúa (agente) y sus pasiones. Así, en la templanza, lo que es mucho (exceso) para uno, es poco (defecto) para otro, y es la razón quien debe acertar, ya que es la única que puede tener en cuenta todas esas circunstancias. Por eso la virtud no puede reducirse nunca a una serie de normas, aisladas del sujeto que actúa[23]. 

			Por ejemplo, a la hora de comer, no es lo mismo una chica nerviosa, de constitución delgada, y que entrena dos horas diarias de natación, que otra chica con tendencia a engordar, poco deportista y que trabaja sentada todo el día. El justo medio se situará en cada caso en un lugar distinto. Otro ejemplo: lo que para un hombre de 95 kilos y habituado a beber alcohol puede resultar sobrio (una pinta de cerveza), puede resultar inmoderado para una chica de 50 kilos que no acostumbra a beber alcohol… o para ese mismo hombre, si debe pilotar un avión a continuación. Y un tercer y último ejemplo: los deseos de una persona casada de entregarse amorosamente en la unión sexual con su cónyuge, no se pueden considerar excesivos; mientras que esos mismos deseos sexuales en una persona soltera o, peor aún, dirigidos a una persona que no es su cónyuge, sí son excesivos e inmoderados y habrá que frenarlos o rechazarlos tajantemente… El justo medio que la razón indica en los deseos sexuales varía mucho en uno y otro caso.
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